1° Premio Natalia Flores

DOS HISTORIAS
   Soy el Dr. Benjamín Zorrilla, heredero de los campos de la finca hacienda de Palermo y vivo solo en una gran fortaleza de piedra construida a mi gusto y capricho. Quiero contarles una historia para que no se la olviden nunca y ustedes sepan descubrir el tesoro escondido que guarda mi mensaje.

   Lo mío era una finca hacienda ubicada en la margen oeste del río Calchaquí, hasta los confines de las altas cumbres nevadas de Cachi, entre el antiguo Pueblo Viejo y Payogasta. Mi gente trabajada de sol a sol, tanto los varones como las mujeres, porque ellos debían ganarse su derecho de vivir dentro de los límites de mis tierras. 

   Cada mañana mis capataces tenían la misión de hacer salir a los hombres a las 5 de la mañana, para esto, contábamos con un gran cencerro de metal que llamaba a todos a cumplir con sus obligaciones.

   Los varones realizaban distintas tareas de agricultura o pastar las vacas. Desyerbaban treinta rayas de maíz, de banda a banda y si no terminaban esta cantidad en el día, no se les tarajeaba el día, o sea que no se le reconocía como jornada trabajada. Mientras estaban en los campos los adultos, los hijos sabían ir a la escuela, que quedaba a un costado de mi gran casona de piedra, cruzando la calle. Al terminar sus clases al mediodía, la misión de los niños era ir a ayudar a los padres en los rastrojos y de paso les llevaban la comida, que se cocinaban en los tiestos al fuego desde la madrugada. 

   Por su parte las mujeres trabajaban como pastoras de cabras, yo las veía juntarse  a la madrugada para ordeñar las vacas y dejar el abastecimiento de leche para mi casa. El resto-siempre lo mínimo-se repartían para llevar en sus yuros, un poquito para cada uno. Además se les deba algunas pasas de uva, de higos o de duraznos para que tuviesen algún alimento para pasar el día en el cerro mientras arreaban las ovejas y las cabras hacia los pastos tiernos que las engordaban.

   Ellas reían y charlaban cuchicheando en todo momento, eran siempre alegres, algunas cargaban con sus guaguas ( apaco, en sus espaldas, envueltos en sus coloridos mantones, otras llevaban sus niños de la mano, todo parecía un entretenido juego al que cada día iniciaba con las primeras claridades del sol y se terminaba cuando se perdía entre las montañas del poniente. Yo, en cambio, me quedaba en mi inmensa casona, fría silenciosa y vacía, donde no se escuchaban voces, ni mucho menos risas de mujeres ni de niños. 

   En medio de todo ese gentío que salía cada mañana a ganarse su pan, había una mujer en especial, se llamaba Teresa, todos la saludaban y charlaban con ella, era amable y se la escuchaba hablar fuerte y segura. Tenía el aspecto de todas, parecía ser madura, era ágil y entusiasta porque siempre se la vía activa. Yo la observaba caminar apurada hacia los corrales, envuelta en sus mantas de llamas, pisando la escarcha del sereno a la madrugada con sus ojotas de gomas y sus pies cubiertos del cálido bellón de sus tejidos. Entre todas, iba ella también, sin niño ni gugua, apurando su manada mientras las primeras claridades la cubrían de la luz del día.

   A la tarde volvía junto con las demás mujeres, con paso lento y cansado a guardar sus rebaños en los corrales cercanos. A veces traía sobre sus hombros, o entre sus ropas, algún corderito recién nacido que no quería caminar o estaba enfermo. Pasaba apurada hacia su rancho, peleando con la luz del sol, pues todavía le quedaba resto para ir a tejer en su telar. Sabía hacer tejidos de vivos colores, mantas, frazadas, peleros y barracanes, luego los vendía en el único negocio que había dentro de la finca. Los llevaba allí y los cambiaba por algunas mercaderías y por telas que llegaban cerca de alguna fiesta, en especial, del carnaval, que era su debilidad. 

   A veces yo salía a recorrer los corrales, para controlar que cada cosa estuviese en su lugar y llegaba hasta su rancho para ver qué hacía allí entre sus ollas y su telar. Siempre había alguna persona que pasaba por ahí y se quedaba a conversar mientras ella cumplía con sus tareas domesticas. La saludaba desde lejos y desde la distancia me respondía con recelo, tal vez por mi condición de patrón. 

   Los días de semana eran todos iguales, pero cuando llegaba el domingo de descanso, se iban a tabear en la casa de la sra. Lorenza donde los recibían con chicha para los hombres y chilcán para las mujeres y niños. Esos días yo debía reunirme con mis amigos que venían de las haciendas cercanas de visitas para compartir los almuerzos y cumplir con las relaciones sociales de la época. Todo se resumía a una formalidad que yo cumplía pacientemente, para recluirme luego entre mis libros y mis cartas llegadas de distintas partes del mundo, en donde andaban mis amigos.

   En la cocina comentaban que a veces mis peones se iban a la casa de doña Lorenza Flores donde jugaban a la taba hasta que llegaba el famoso cajero, Napomoseno Flores y su amigo, don Vicente Lera quienes llenaban de alegría a todos con sus cuentos y sus coplas cantadas con cajas.
   Teresa regresaba con ellos al caer el día, siempre en medio de las mujeres y los niños que llegaban alegres y reconfortados después de un día de descanso y parranda. Los hombres llegaban después, con sus borracheras, soltando al silencio sus ancestrales gritos llenos de resentimiento y furia.

   Cuando llegaba el carnaval todo se transformaba. Los peones pedían sus descansos postergados para aprovecharlos durante éstos días. Teresa se apresuraba en entregar sus tejidos al almacenero que la conocía hacía años atrás. El le guardaba las mejores telas las más floreadas con las que ella se hacia sus faldones y blusas para salir donosa a la fiesta. 

   Era entonces cuando mi peonada salía a divertirse para cumplir sus antiguas creencias. ( El diablo anda suelto) solían decir y yo sentía que tenían razón porque todo cambiaba, un sentimiento raro los invadía e incluso a mi. Los varones y algunas mujeres ensillaban con lo mejor de sus monturas, y los veía salir por el callejón con sus cajas copleras adornadas con cintas de brillantes colores. Se iban rumbo a los pueblos vecinos visitando distintas casas para compartir la fiesta. 

   Yo que era el patrón, sentía que ellos eran mas felices porque solamente los guiaba su costumbre, compartida por todos mientras, solo en mi casa me encerraba con mis obligaciones de trabajo. Teresa salía con una belleza especial, sonriente, segura, altiva, con su caja entre sus manos curtidas. Sus trenzas renegridas y brillantes caían por su espalda. Cabalgaba como una gran señora, rodeada de amigos, sin darse cuenta que yo la perseguía con mis ojos llenos de admiración.

   A la madrugada, los escuchaba llegar. Teresa iba en medio de todos, cantando bajito con su voz lastimera y grave. Nunca sabrá, esa mujer, lo que aprendí de la gente a través de ella, de su afán cotidiano y de esa libertad que yo nunca había disfrutado. 

   Esta es mi historia y la quise compartir con ustedes para que sepan como era el pasado aquí en Palermo cuando ésta finca era un paso obligado de los arrieros hacia el norte.-

                                                             Florcita de Amancay    

